
Bajo la superficie terrestre se encuentran enormes reservas de hidrógeno: Energía pura
y limpia cuya existencia nadie sospechaba. Durante décadas, los científicos asumieron que
tales reservas no existían. Sin embargo, cuando en una pequeña aldea de Mali, se accedió
accidentalmente a una fuente subterránea, todo el yacimiento se reveló. La reserva de
hidrógeno suministra electricidad a la aldea de Bourakebougou hasta el día de hoy.
La preocupación por la contaminación del medio ambiente impulsa la búsqueda de
alternativas a los combustibles fósiles para reducir las emisiones de gases de efecto
invernadero y garantizar una energía sostenible para el futuro. El hidrógeno, la molécula
más pequeña y simple, ofrece una solución prometedora: Generar electricidad en pilas
de combustible, utilizando únicamente agua y calor como subproductos.
El hidrógeno es más ligero que el aire y muy reactivo; durante mucho tiempo, los científicos
no creyeron que pudiera acumularse en la corteza terrestre en cantidades tan significativas. El
descubrimiento en Mali impulsó la búsqueda de más reservas de hidrógeno que sirvan como
fuentes de energía. Los investigadores creen ahora que hay suficiente hidrógeno en la
corteza terrestre para satisfacer nuestras necesidades energéticas durante los próximos
170.000 años. Si incluimos solo los depósitos de hidrógeno más accesibles, o el 2% del total,
esto sería suficiente para abastecer de energía los próximos 200 años.
Esta fuente de energía ha estado oculta en las profundidades de la tierra durante miles
de años. Solo ahora somos conscientes de ella y sabemos cómo utilizarla.
La Parshá Vaerá describe un proceso similar, pero en el plano espiritual. El pueblo judío
en Egipto se había hundido a un punto en el que toda su fuerza interior parecía agotada.
Apenas podían escuchar a Moisés debido a la angustia y opresión, es decir, sus espíritus
se sentían destrozados y su capacidad de creer parecía sepultada. Sin embargo, Vaerá es la
Parshá en la que Moisés aparece para redimir a los judíos. En ella comenzó el proceso de
revelar las reservas ocultas de Santidad incrustadas en el alma judía.
Incluso cuando la superficie solo muestra oscuridad o agotamiento, el núcleo del judío
está cargado de potencial Divino. Las revelaciones de Vaerá -las cuatro expresiones de la
Redención, el cumplimiento de la promesa de Hashem y el comienzo de las plagas- sirvieron
para exponer lo que siempre estuvo presente.
Vaerá enseña que el alma judía contiene mucha más energía espiritual de la que jamás
imaginamos. El desafío radica en descubrirla, extraerla y liberarla. Cuando Moisés trajo el
mensaje de Redención de Hashem, el pueblo lo rechazó al principio. Sin embargo, poco a
poco, a través de su liderazgo, les enseñó a acceder a sus propias reservas de fe.
Un proceso similar se está desarrollando en nuestra época. Abatidos por 2000 años de
exilio, casi hemos perdido la esperanza en la Redención. Sin embargo, el Rebe, el Moisés
de nuestra generación, nos enseña que solo necesitamos abrir los ojos a las señales de
Redención que nos rodean. 
Tenemos abundantes recursos arraigados en lo profundo de nuestras almas que nos
empoderarán para hacer la transición final del exilio a la Redención.
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Utilizando el hidrógeno interior

“Cada judío se consagra al líder de la generación, cuyo objetivo es “traer la Era del
Mashíaj”. “El adormecimiento antes de la revelación” (El Rebe - Dvar Maljut Vaerá)

la publicación del tiempo de la Gueulá -redención-
¡con la ayuda de hashem, el p﻿ueblo de israel vencerá!
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El séptimo mandamiento
universal: Justicia

La acción de Trump en Venezuela y
el enjuiciamiento de Maduro, quien
gobernaba el país, en Nueva York,
constituyen una etapa más en el
cambio global hacia la bondad, la
justicia y la honestidad, necesarias
para que el mundo exista y se
acelere la Redención completa.
Toda la humanidad debe cumplir los
7 mandamientos de Noé, siendo el
séptimo: Un sistema de justicia.

La operación especial para llevar a
un criminal ante el sistema legal es
el cumplimiento de este precepto,
que incumbe a todas las naciones del
mundo. Ahora debemos esperar que
esta tendencia de hacer del mundo un
lugar mejor continúe también con
acciones que afecten a los gobiernos
del mal. 
Desde las tiranías de Nicaragua, Cuba,
Corea del Norte, China, Rusia, hasta
los financistas y difusores del
terrorismo en el mundo, Irán, Qatar,
Arabia, etc.
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VELAS DE SHABAT

Jasidismo en la Parshá de la semana
 

Mashíaj en la Parshá

Vaerá: Te traeré

Cuando Di-s le ordenó a Moshe redimir al pueblo judío, Moshe argumentó que tenía un impedimento en el
habla y que no podría defender la causa judía ante el faraón. La respuesta de Di-s fue llevar consigo a su
hermano Aarón. Moshe hablaría como representante de Di-s, y Aarón interpretaría sus palabras al faraón.
Esta no era la primera vez que Moshe se negaba a servir como representante de Di-s. La Parshá de la semana
pasada, Shemot, relata que Moshe argumentó que tenía "pesadez de boca". Esta vez usó la expresión "labios
cerrados", lo que significaba no solo que le costaba hablar, sino incluso que no podía hablar en absoluto. Sin
embargo, Di-s le dijo que sí era capaz: "Hablarás".
¿Cómo tuvo éxito Moshe? Porque era un mensajero de Di-s y, por lo tanto, iba con poderes Divinos.
Moshe quería ser un mensajero fiel que transmitiera las palabras de Di-s sin la más mínima adición o
modificación. Cualquier explicación o énfasis adicional fue transmitido por Aarón, el intérprete. 
Así comenzó el proceso de debilitamiento de las defensas del faraón, que culminó con el éxodo de Egipto y la
división del Mar Rojo.
También en nuestros días, para superar la oscuridad del exilio, debemos seguir los caminos de Moshe.
En cada generación hay un Tzadik, la "base del mundo", cuya alma es la misma que la de Moshe. Este Tzadik
es el líder de la generación que nos transmite la palabra de Di-s relevante para nuestro tiempo. Incluso si
hay dificultades, no debemos desanimarnos. Así como Moshe intimidó al faraón, logrando así la Redención,
tenemos el poder de Di-s de nuestro lado y mereceremos la victoria final.

(Likutei Sijot tomo 16 pág. 72)

El secreto del éxito de Moshe
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En la Parshá de esta semana, Vaerá, Di-s le promete a Moisés que redimirá al pueblo judío usando cinco expresiones diferentes.
Dice: "Te sacaré", "Te salvaré", "Te redimiré", "Te llevaré" y "Te traeré" a la Tierra Prometida.
Las primeras cuatro expresiones son las más conocidas. Bebemos cuatro copas de vino en el Seder de Pesaj para conmemorarlas.
La quinta expresión, "Te traeré", es menos conocida, porque aún no se ha cumplido. No tomaremos posesión completa de la
Tierra de Israel hasta la Redención final.
Si "Te traeré" no se cumplirá hasta el futuro, ¿por qué Di-s lo prometió hace 3300 años? Fue su forma de decir que el éxodo de
Egipto era el comienzo del camino hacia la Redención futura. El viaje ha sido largo y difícil, pero finalmente nos estamos
acercando a nuestro destino. Di-s nos dio Su promesa desde el principio, lo cual nos da la fuerza para no dejarnos amedrentar por
las dificultades, incluso en nuestros momentos más difíciles. 
Hay una afirmación en el Talmud: Rabí Iojanán dice que quien enciende un fuego es responsable de todos los daños que
resulten de él, incluso si los efectos no se sienten completamente hasta mucho después. La persona que inició el fuego puede
no haber tenido intención de causar daño. Sin embargo, una vez que el fuego se enciende, está fuera de su control.
El poder del bien supera con creces el poder del mal. Si el daño se produce desde el momento en que se enciende el fuego,
¿cuánto más cierto es esto, cuando ponemos en marcha un plan positivo? Tan pronto como Di-s nos dio Su promesa de traernos a
nuestra tierra, fue como si Su promesa ya se hubiera cumplido.
Por supuesto, la diferencia entre un ser humano y Di-s es que no podemos deshacer lo que ya hemos hecho. Di-s siempre
conserva este poder, incluso después de que un plan se haya puesto en marcha. Sin embargo, existe el principio de que Di-s
puede arrepentirse de un decreto malvado, pero nunca se retractará de una promesa por el bien. Por lo tanto, la promesa de Di-s de
traernos a nuestra tierra es prácticamente cumplida. Solo nos queda esperar su completa revelación.
Saber que el proceso de Redención ya está en marcha nos facilita soportar todas las dificultades del camino, tanto en el
mundo físico como, en particular, en los últimos momentos del exilio.
Además, debemos tener presente que cualquier obstáculo que nos impida observar la Torá y las Mitzvot no es un verdadero
obstáculo en absoluto, y no tiene existencia real. Solo existe para despertar nuestras fuerzas más profundas para servir a Di-s. 
De hecho, dado que Di-s nos prometió la Redención, es como si ya estuviera aquí, y los obstáculos ya se hubieran
eliminado.
Cuando comprendemos y apreciamos que todos los obstáculos no son más que una ilusión óptica, no tendremos miedo. Esto nos
ayuda a afrontar cada desafío y a aumentar la positividad en el mundo. Los desafíos desaparecen incluso ante nuestros ojos de
carne y hueso, y podemos completar nuestras metas en paz.

(HAGEULAH - Adaptado de las enseñanzas del Rebe de Lubavitch)


